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Ó R G A N O OFICIAL 

DEL CENTRO ESPIRITISTA ESPASO 
D I R E C T O R Y pEOPiEfAKio, Kl 'í'iia-.conilc de TTovi-sfi-SoSanot, P R E S I D E N T E D E L C E N T R O . 

Lu Remw J l / a í / l i t - í í í i ü - L o s prog-.c^oá d o r i C s p i v i l i s m o a t u s l i g u a d o s por s u s conU-arios.=i\OTioii3 1 
AVISOS. 

\X SOCIEDAD ClENTÍFlGi ÜE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS DE P A R Í S -

La formación de la'Sociedcíd Espirillsta de París, fundada por Allan-Kardec, 
fué un hecho de imporfancia inmensa para el Espiritismo, pues de allí partieron 
las bases del estudio cicnliíico y de la propaganda coleoliva. Se necesitó tam­
bién aquel gran centro, á fin do que el ilustre Maestro pudiese recopilar los ele­
mentos que le sirvieron para la publicación de las obras 1'undameiil.ales de don­
de ha arrancado el Espirilismo filosófico con su nueva ciencia de las relaciones 
entre el hombre y el mundo de los Espíritus. 

Conseguidos aquellos imporlanlisimos objetos, la gran Sociedad de París, 
creada por Allan-Kardec, al dcsincarnar éste, pudo perder, sin detrimento para 
la causa, í u carácler primitivo, quedando reducida á un centro de propagación 
de las obras del Maestro, cuya provisión, nacida de aquel admirable sentido 
práclico que le distingtiia, dejó en forma de consejos é instrucciones cuanto pu­
diera ser iilil en la obra de la continuación de la propaganda de nuestra racio­
nal y consolador.'i doctrina. 

Las reuniones espiritistas, decia el gran recopilador, tienen grandes venta­
jas; pero necesitan tomar precauciones y preservarse de escollos, para que de 
ellas se obtenga la inmensa utilidad á que eslán llamadas. Que se ocupen de es­
ludios serios, que haya la mayor homogeneidad posible, recogimiento y comu­
nidad de pensamientos, y en fin, lodas las condiciones esenciales de que trata el 
capítulo XXIX de FA Libro da los Médiums. 

Jjas Sociedades propiamente dichas, lo mismo que las reuniones en general. 
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deben responder ¿i aquellas condksiones; pero tienen que luchar contra otras di" 
ficultades, nacidas de que el Espiritismo «ej aún poco comprendido en su esen 
ícia por un gran número de adeptos, para que ofrezca un lazo poderoso entre 
ílos miembros de la asociación, esle lazo solo puede existir entre aquellos que 
jven en él un objeto moral, lo comprenden y se lo aplican á si mismos, ^ La 
«confianza recíproca y la benevolencia mutua que desticrran el disgusto y la 
«violencia nacidos déla susceptibilidad, del orgullo y del egoismo, y el deseo de 
«instruirse en la enseñanza de lo3 Espíritus, decia también el Maestro, es lo úni-
íco que puede hacer una sociedad duradera, indisoluble. Por eso, anadia, en in­
jieres de los estudios y de la cosa misma, las reuniones espiritistas deben procu-
»rar multiplicarse por pequeños grupos más bien que constituirse en grandes 
«aglomeraciones. Estos grupos, correspondiéndose entre sí, visitándose y tras-
«miliéndose sus observaciones, pueden desde luego formar el núcleo de la gran 
j familia espiritista que un dia fusionará todas las opiniones y unirá á los hom. 
»bres en un mismo sentimiento de fraternidad sellado por la caridad cristiana. 

íEn las pequeñas reuniones se conoce uno mejor, se está más seguro do los 
í elementos que se introducen en ellas; el silencio y recogimiento son más fáci-
íles, y todo se pasa allí como entre familia. Las grandes asambleas excluyen la 
í intimidad por la variedad de los elementos de que se componen; exigen locales 
í especiales, recursos pecuniarios y un aparato administrativo inútil en los grupos 
«pequeños: la divergencia de caracteres, de ideas y de opiniones se hace más 
«visible y ofrece á los Espíritus perturbadores más facilidad para sembrar la 
ídiscordia. Cuanto más numerosa es la reunión,, más difícil es poder Contentar 
íá lodo el mundo; todos quisieran que los trabajos fueran dirigidos á su gusto; 
jque con preferencia se ocupasen de los asuntos que más les uiteresan; algunos 
jcreen que el titulo de asociado les dá el derecho de imponer su manera de 
«ver las cosas; de aquí se sigue la tirantez, una causa de malestar que conduce 
«tarde ó temprano á la desunión, y después á la disolución. Las pequeñas re-
juniones no están sujetas á los mismas fluctuaciones; la desaparición de una 
í gran sociedad seria una desgracia aparente para la causa del Espiritismo, y 
«sus enemigos no dejarían de explotarla; la disolución de un grupo pequeño 
5 pasa desapercibida, porque si uno se dispersa, al lado de él se forman otros 
«veinte; así, pues, veinte grupos de quince á veinte personas, obtendrán más y 
«harán más para la propaganda que una asamblea de tres á cuatrocientos.— 
9 Sin duda se dirá que los miembros de una sociedad que obrasen del modo que 
«acabamos de manifestar, no serian verdaderos espiritistas, puesto que el primer 
«deber que impone la doctrina es la caridad y la benevolencia. Esto es exacio; 
«los que piensan de tal modo son más bien espiritistas de nombre que de hecho.» 
{Libro de los Médiums, cap. XXIX, núm. 555.) 

Ciertamente esos son los espiritistas imperfectos de que nos habla Allan-
Kardec (Oh. cit. cap. III, núm. 28), á los que nosotros hemos calificado de es­
piriieros, porque no practican y aceptan en todas sus consecuencias la moral 
esĵ jirilisla, porque no procuran sacar provecho de sus enseñanzas para 
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mavcliar pov el camino del progreso, porque no se esfuerzan en hacer el hien y 
en reprimir sus malas inclinaciones, porque no tienen convicción para alejar de 
sí lodo mal pensamiento, y en fin, porque no es la candad su regla de con­
ducta. 

Guando estos elementos, que es muy difícil se impongan en los pequeños 
grupos, llegan á predominar en las grandes asociaciones, estas se diseminan y 
concluyen muchas veces por disolverse. Pero no olvidemos que á esas disolu­
ciones sigue siempre la conslilucion de numerosos grupos que viven y se mul­
tiplican para bien de la doctrina, porque allí hay «perfecta comunidad de miras 
y de scnlimienlos,» s abnegación de todo senlimienlo contrario á la verdadera 
caridad crisüana,j «deseo único de instruirse y mejorarse por la enseñanza de 
los buenos Espiritus y sacar provecho de sus consejos,» «exclusión do lodo sen­
limienlo de orgullo, amor propio y supremacía, i «recogimiento y silencio res­
petuosos cuando se comunica con los Espíritus,» «asociación de lodos los asis­
tentes por el pensamiento cuando se evoca,» y on fin, concurso general para al­
canzar los altos fines que enseña la doctrina espiritista. 

Dadas estas indispensables condiciones de existencia, también pueden vivir 
las grandes sociedades que se establecen por la fuerza de las cosas, y que son 
un lazo simpático, una solidaridad múlua que conlribuye al progreso general. 
Prueba de ello es la reciente creación en París de la Sociedad científica de eslU' 

dios psicológicos, nacida de los restos de la gran fundación de Allan-Kardec, y con 
los elementos que de allí surgieron después delasegregacion natural originada por 
las causas que sabiamente previo nuestro ilustre Maestro. Además, esos grandes 
centros cuando nacen es porque responden á alguna necesidad, y una vez sa­
tisfecha, desaparecen muchas veces ó pierden su primitiva importancia, sin que 
esto afecte á la causa espiritista. Ejemplos hay en todas parles, y bien numero­
sos en España. La Sociedad barcelonesa de estudios psicológicos, nuestro más 
antiguo 6 importante centro de propaganda, dejó de contar al gran número de 
miembros que un dia lo constituyó, para que se creasen eu Barcelona oíros 

centros de propaganda y numerosos grupos de estudio que acusan actualmente 
una vitalidad mayor de la que antes tenia el Espirilismo en la capital del Prin­
cipado; pero todo ello consecuencia de los esfuerzos del primitivo núcleo y de 
.su fundador, el respetable discípulo de Al'an-Kardec, nueslro querido hermano 
D. José María Fernandez, que hoy continúa al frente de aquella Sociedad, 
convertida en pequeño grupo, publicando y sosteniendo la Revisla Espiritista, 
y cslendiendo las obras fundamentales que editó. La Sociedad Progreso Espiri­
tista, de Zaragoza, fundada por el veterano general Ba.ssols, desapareció cuan­
do con la salida de aquel, de Aragón, coincidió la de otros fundadores que vi­
nieron á dar vida á la casi estinguida Sociedad Espiritista Española; pero la 
Sociedad zaragozana habia llenado su misión publicando dos libros imperecede­
ros, y dejando los gérmenes de donde lian nacido la multitud de pequeños ceñ­

iros existentes en Aragón. La Sociedad alicantina de esíudios psicológicos, que 
con su primitivo empuje llevó la luz espiritista á tantos puntos, corrió suerte pa-
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recida á la Sociedad barcelonesa, más dejando también los resultados fecunt 
de su enérgica propaganda. 

Parecida historia tienen las sociedades espiritistas de Cádiz, Sevilla, Va 
¡encía, Lérida, Soria, etc., etc., que, cuando á los intereses de la propaganda 
convenia, mostraron exhubcrante vitalidad, perdiendo luego su primitiva im­
portancia; pero con la gloria de haber sembrado los gérmenes de donde nació 
el corpulento árbol del Espiritismo en España, donde pocos años hace apenas 
se conocia nuestra doctrina más que en algunas capitales, y hoy ha adquirido 
el extraordinario crecimiento que acusan las relaciones del CICNTUO G E M Í I U L , 

creado en Madrid bajo los auspicios de la Sociedad Espiritista Espartóla, á la 
cual han alcanzado, como no podian menos de alcanzar, las fluctuaciones por 
que han pasado las demás grandes agrupaciones espiritistas, siendo hoy uno de 
tantos grupos, y no el más numeroso, de los que existen en la capital de la Pe­
nínsula. 

Por eso EL CRITERIO dejó de ser órgano de esa Sociedad para seguir sién­
dolo del Centro, conservando con ella las mismas relaciones que con las demás 
agrupaciones espiritistas españolas. Esta institución, que nació por la fuerza de 
las cosas, según consta en su primera circular de Abril de 1872, vive hoy por 
esa misma razón con más movimiento y vida que nunca, vida y movimiento que 
se origina en nuestra correspondencia con las asociaciones y con los espiritistas 
de la nación y del extranjero, y ca nuestros asiduos trabajos de propaganda, 
secundados por algunos hermanos que han aceptado nuestra divisa: ^Todo por 
la idea y para la idea. Trabajo y abnegación. Fé y esperanza ¡Adelantel t 

Hemos juzgado oportunas estas consideraciones al dar nuevamente cuenta 
de la constitución de la gran Sociedad espiritista de París, que nace también 
respondiendo á una necesidad, y que no dudamos llenará su misión, porque so­
bre ella velará el espíritu del î Laeslro, cuyos sabios consejos é instrucciones na­
die más obligado á tener presentes que el Centro que representa la continua­
ción de lo fundado por Allan-Kardcc. 

Réstanos solo reiterar nuestras felicitaciones á los hermanos de París que 
han contribuido á la creación de aquella Sociedad que está á la altura de sus 
tradiciones y de las actuales circunstancias, y en particular al nmdeslo y entu­
siasta obrero, al mártir de la doctrina, Mr. P. G. Leymarie, repitiéndole aquí 
a sincera adhesión que en carta particular le hemos mandado, porque á sus so­
lícitos trabajos sobre todo se debe aquella fundación, para el sostenimiento de la 
cual invitamos á lodos los espiritistas españoles, en la seguridad de que con ello 
se presta un servicio á la causa de nuestra propaganda, por la que tanto eslá 
lamada á hacer la Sociedad científica de estudios psicológico<!, recientemente 
icreada en París. Por su prosperidad elevamos los más fervientes votos, ofre-
piéndole el concurso de nuestra modesta cooperación.—T. S, 
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En la apertura de los estudios de la Universidad dé Manila, que tuvo lugar el 
2 de Julio pasado, pronunció el discurso acostumbrado para tales solemnidades 
el E. P. Fr. Juan Vilá, quien después de dar cuenta de lo relativo á la enseñanza 
respecto al curso académico de 76 á 77, desarrolló el siguiente tema; 

«Los hechos del Espiritismo son una triste realidad, reconocen por causa la 
s.intervención de los espíritus malos y producen resultados funestísimos al indi-
»víduo, á la sociedad y á la religión.» 

Razones poderosas nos obligan á ocuparnos del discurso del ilustrado profe­
sor de la Universidad de Manila. Primera: el valor de las afirmaciones del reve­
rendo padre filipino, del orden de predicadores, atestiguando la realidad de los 
heehos que estudia el E.spiritismo; afirmaciones robustecidas con la autoridad de 
eminencias científicas y teológicas, y que por primera vez se lanzan desde la tri­
buna de una Universidad. Segunda: el deseo de destruir errores que pugnan con 
la ciencia y con la veracidad de las cosas, cuando se atribuyen al Espiritismo 
tendencias y resultados díametralmente opuestos á los de nuestra doctrina; y en 
tercero y principal lugar nos obliga á tomar la pluma la necesidad de protestar 
contra el llamamiento que al final del discurso hace el P. catedrático á las autori­
dades de Filipinas, para que con el influjo y medios de que disponen, corten la 
entrada en ese archipiélago á cualquiera publicación que propague de a lgún 
modo el Espiritismo, suponiendo, sin razón fundada, que causaría males sin-
cuento, perturbaría las conciencias y trastornaría el orden social. 

* * 

Comien«i la parte doctrinal del discurso que nos ocupa haciendo notar la ten­
dencia hacia el fanatismo y la superstición, en todos tiempos y en todos los países 
observada, hasta que vino Jesús á destruir el reinado de Satanás, desde cuya 
época «el poder del áng-el de las tinieblas fué coartado y ,su ingenio y domina­
ción sobre las almas fué en progresión descendente;» considera al catolicismo 
como 'el más encarnizado antagonista de la idolatría, de la superstición, de la 
magia y del fanatismo; y dice que en las naciones donde se ha enfriado el fervor 
católico, multiplicáronse los crédulos, los fanatices y la gente super,stíciosa. 

Considerando nosotros bajo un concepto muy distinto esos hechos, podemos 
afirmar, con la hústoria y con el espectáculo de los tiempos presentes, cjue la cre­
dulidad, el fanatismo y la superstición se han enseñoreado siempre, tratándose de 
los pueblos civilizados, en las naciones que pretendieron de más católicas. Sin la 
Reforma y sin la moderna revolución religiosa, estaríamos aún en plena Edad 
Medía. Esto es lo que nos dá realmente la razón y «nos esplíca la verdadera 
causa del incremento que en el corto espacio de un siglo han tomado el m a g n e -

(1) G r a n p a r t e da e s t o a i - l í cu lo . sa pu l í i i có on ol S a p l e m a n t o á Er. C R I T E R I O ele P o b r e r o ; p e r o c r e a m o s 

o p o r t u n o r e p r o d u e i r i o e n ol t e x t o da n u e s t r a R e v i s t a , y a por l a I m p o r t a n c i a de l a s d e c l a r a c i o n e s dol padre 

ñ U p i n o , y a por l o qua oorrebora n u o s t r a c o n t e s t a c i o u ni Bolelin EoJosi<Utico de Tliiosca la sór l e d e q u e for­

m o p a r t e da d i c h o a r i í o u l o . 

EL DISCURSO DEL'R. P. FR. JUAN YILi SOBRE ESPIRITISMO. í ^ l 



IOS 

tismo, el sonambulismo y el Espiritismo, propagándose con una velocidad pro­
digiosa entre las naciones más cultas y civilizadas.» 

Así lo reconoce el P. Yilá en la página 10 de .su discurso, ocupándose en las 
páginas siguientes de los fenómenos observados en el Espiritismo, que divide en 
'mecctnicos, hminosos, acilsiicos, fisiológicos y significativos, por nosotros llama-
des inteligentes. El P. Perrone, Matignon,Bizonard, Mirville, Des Mousseaux y 
Pailloux le suministran razonamientos y dato.? para poder hacer las consideracio­
nes siguientes, contenidas en las páginas 17 á 24 de su disour.so, consideraciones 
que hacemos nuestras y sobre las que nos permitimos llamar la atención de los 
hombres pensadores. 

«Los fenómenos espiritistas, dice el R. P., son á la verdad extraordinarios y 
prodigiosos; empero ¿será esto suficiente para negar su realidad'? iS"o nos parece 
que esté conforme con las regias de la crítica la conducta observada por alguno.i 
escritores sobre este particular, los cuales, no sabiendo darse razón de la causa 
de semejantes maravillas, lian adoptado el sistema de negar su existencia; como 
si fuera bastante el no comprender la razón ó causa de un hecho sucedido ante 
testigos abonados y nada sospechosos para no admitir su realización. 

»Permitidm.e, añade, que me deteng'a un poco en el examen de la verdad y 
real existencia de estos fenómenos; pues esta cuestión es m.ás importante de lo 
que á algunos pudiera á primera vista aparecer. Pero ante todo es forzoso notar 
que no pretendo defender la veracidad histórica de todos y cada uno de los hechos 
que se citan, pues en varias ocasiones se ha sorprendido la coluesion, el fraude y 
el engaño de algunos impostores, interesados en explotar la nimia credulidad de 
gente ruda é ignorante. Hecha e.3ta salvedad, que creí nece.s-aria, paso á demos­
trar que hay miicho.3 hechos é inaum.erable,s fenómenos espiritistas plenam.ente 
comprobados, y que el conjunto de ellos es indudablemente cierto. Yoy á pasar 
por alto varios testimonios de la Sagrada Escritura que aseguran la realidad de 
hechos de esta naturaleza, tales como el engaño de nuestros primeros padres 
veríñcado por el espíritu diabólico bajo la forma, ó sirviéndose de médium, ha­
blando el lenguaje espiritista, de una serpiente, lo.s prodigios obrado3 por lo.s 
magos de Faraón, y otros muchos que pudieran aducirse en confirmación de la ' 
existencia del comercio del hombre con los espiritus infernales, comercio conde­
nado repetidas veces bajo severísimas penas por las sagradas páginas. Testimo­
nios son estos irrecusables para todo católico , y que bastarían por sí solos para 
dejar probada la real existencia del Espiritismo; paso, sin embargo, á proponer 
otras pruebas más del agrado de los filósofos de nuestra culta sociedad y confor-
me.í! en todo con los preceptos de la más .severa crítica. 

»Lo3 prodigios del Espiritismo son—continúa diciendo el catedrático de la 
Universidad de Manila—fenómenos patentes, visibles, palpables, perceptibles, en 
una palabra, por los sentidos. No son hechos secretos, sino públicos, ni se hicie­
ron todos á puertas cerradas ó ante un público alucinado é interesado, sino ante 
todas las naciones, en presencia de todos los partidos y á la faz de todas las creen­
cias religiosa.^. Ki es el que más ha frecuentado las se.sioue3 espiritistas el vulgo 
ó pueblo bajo y rudo, cuya buena fé pudiera haber sido fácilmente sorprendida, 
en cuyo caso seria censurable su testimonio, sino las mayores eminencias de nues-
ros dias: unos por curiosidad, otros confiados en que sus opuestas teorías saldrían 
triunfantes del charlatanismo, algunos delegados por centros y academias cientí­
ficas para analizar despacio tales hechos; otros, en fin,* para prevenir á la grey 
encomendada á su cuidado contra e,3ta nueva manifestación del espíritu de las 
tinieblas, á ser ciertos los hechos que habían oido referir; médicos afamados 



109 

•; (1) Al catiUogo del P. Vilá podíamos añadir inmensa lista de eminencias ciontíficas, entro ollas Pezia-
ni, Flammarion, Wallaoe, Crookes y .TaoolUot, por no citar más que los nombres más conocidos y po­
pulares. 

(2) Tal nos sucedió también. 

p r e v e n i d o s c o n t r a e l E s p i r i t i s m o , j u e c e s y m a g i s t r a d o s e n t e n d i d o s , d e s e o s o s d e 

s a b e r á q u é a t e n e r s e p a r a f a l l a r c o n r e c t i t u d y j u s t i c i a e n m u c l i a s c a u s a s p e n ­

d i e n t e s d e r e s o l u c i ó n , q u í m i c o s m u y c o n o c e d o r e s d e l o s s e c r e t o s d e l a n a t u r a l e ­

z a , e c l e s i á s t i c o s d e g r a n t a l l a y d e i l u s t r a c i ó n n a d a c o m ú n : t a l e s s o n l o s t e s t i g o s 

q u e d e p o n e n e n f a v o r d e l a r e a l i d a d d e l o s f e n ó m e n o s q u e n o s o c u p a n . T o d o s 

e l l o s c o n v i e n e n e n a d m i t i r ' l a e x i s t e n c i a d e l o s h e c b o s y d e l o s e s p e r i m e n t o s , 

a u n q u e d i s c r e p a n e n t r e s í e n l a e x p l i c a c i ó n q u e , s e g ú n s u s p e c u l i a r e s t e o r í a s , 

d a n d e l a c a u s a d e s e m e j a n t e s p r o d i g i o s . D e i n a n e r a q u e l a d u d a v e r s a , n o s o b r e 

e l f e n ó m e n o , s i n o s o b r e e l a g e n t e p o d e r o s í s i m o q u e l o p r o d u c e . 

« ¿ H a y i m p o . s t u r a q u e se r e s i s t a á l a m i r a d a p e r s p i c a z , a l s a n o c r i t e r i o , a l a n á ­

l i s i s d e t e n i d o y á l a r e c o n o c i d a i l u s t r a c i ó n d e n o t a b i l i d a d e s q u e se l l a i n a n C u v í e r , 

L a p l a c e , F r a n k l i n , B e r z e l í u s , O r f i l a , B r o u s s a í s , A r a g o , D e J u s s i e n , C l a p r o t h , e l 

c a r d e n a l G o u s s e t , M o n s . S í b o u r , a r z o b i s p o d e P a r í s , S r . G o n z á l e z , a c t u a l o b i s p o 

d e C ó r d o b a , P . L a c o r d a i r e , P . F é l i x , P . M a t í g n o n , P . E á u l í c a , P . G - u r y y P . P e r -

r o n e ? P u e s t a l e s s o n l o s t e s t i g o s c|ue á s u f a v o r t i e n e l a r e a l i d a d d e l o s h e c h o s 

e s p i r i t i s t a s (1) . S i t o d a e s t a f a l a n g e c o m p a c t a d e h o m b r e s i l u s t r e s h a s i d o e n g a ­

ñ a d a , s i n h a b e r p o d i d o d e s c u b r i r e l f r a u d e y l a i m p o s t u r a , p o d e m o s r e n u n c i a r á 

t o d a s l a s r e g l a s q u e e l a r t e c r íp t i co s e ñ a l a p a r a l a a v e r i g u a c i ó n d e l o s s u c e s o s 

h i s t ó r i c o s y p a r a l a a u t e n t i c i d a d d e l o s h e c h o s . : . . . » « J a m á s h a e x i s t i d o e n e l 

i n u n d o u n a i m p o s t u r a q u e h a y a b u r l a d o e l s a b e r y l a p e r s p i c a c i a d e t o d a u n a 

c o l e c c i ó n d e s a b i o s d e l a t a l l a d e l o s a d u c i d o s . 

» ¿ Q , u é i m p o s t o r e s h u b i e r a n s i d o e s t o s q u e e n m e d i c i n a p u d i e r o n e n g a ñ a r a l 

c é l e b r e O r f i l a y a l m a i e r i a l i s t a B r o u s s a í s ; e n m a t e r i a s fisicas, a s t r o n ó m i c a s , q u í ­

m i c a s y n a t u r a l e s , c o n s i g u i e r o n s o b r e p o n e r s e á l a c i e n c i a d e C u v i e r , L a p l a c e , 

F r a n k l i n , A r a g o , B e r z e l í u s y J u s s i e u ; e n a s u n t o s d e n i g r o m a n c í a , s u p e r s t i c i ó n y 

c o m e r c i o c o n l a s p o t e s t a d e s i n f e r n a l e s , l o g r a r o n s o r p r e n d e r á t e ó l o g o s e m i n e n ­

t í s i m o s c o m o G o u s s e t , L a c o r d a i r e , S í b o u r , P e r r o n e , M a t í g n o n y o t r o s n o m e n o s 

r e n o m b r a d o s ? N o c a b e e n l o v e r o s í m i l t a n t a s a g a c i d a d , t a n t a a s t u c i a , t - a n t a o s a ­

d í a e n c h a r l a t a n e s y e m b a u c a d o r e s , q u e se p r e s e n t a n á . • 'u f r i r u n m i n u c i o s o a n á ­

l i s i s d e s u s a r t i f i c i o s y d e s u s a m a ñ o s . S í es u u a p o t e g m a u m v e r s a l m e n t e r e c i b í -

d o e n t r e l o s a u t o r e s c r í t i c o s q u e j:)eritis in avíe credendmn est, p o d e m o s d e s c a n ­

s a r , c o n f i a d o s d e h a b e r h a l l a d o l a v e r d a d , c e d i e n d o a l t e s t i m o n i o u n á n i m e y á l a 

p a l a b r a a u t o r i z a d a d e t a n c o n s i d e r a b l e n ú m e r o d e ^ c e l e b r i d a d e s e n l a s m a t e r i a s 

c o n e s t o s h e c h o s i n t i m a m e n t e r e l a c i o n a d a s . 

« P u d i e r a m u l t i p l i c a r l o s t e s t i m o n i o s t o m a d o s d e e n e m i g o s a c é r r i m o s d e l E s ­

p i r i t i s m o , q u e a l p r i n c i p i o r e c i b i e r o n c o n r i s a s y c a r c a j a d a s l a n o t i c i a d e s e m r -

j a n t e s p r o d i g i o s , - y l u e g o v i n i e r o n á s e r s u s m á s a r d i e n t e s d e f e n s o r e s , c o n v e n c i ­

d o s d e l a r e a l i d a d d e l o s h e c h o s ( 2 ) 

» N o c o s t a r í a g r a n t r a b a j o p a t e n t i z a r q u e á l a s r i s a s , y á l a s b u r l a s , y á l o s 

d e s d e n e s c o n q u e a l p r i n c i p i o f u e r o n r e c i b i d a s s e m e j a n t e s m a r a v i l l a s , r e s p o n d i e ­

r o n l o s m o d e r n o s m a g o s s i n i m p a c i e n t a r s e n i d e s a n i m a r s e , c o m o q u i e n e s t á s e ­

g u r o d e l é x i t o , r e p i t i e n d o l o s p r o d i g i o s y o b r á n d o l o s c a d a d í a m a y o r e s , h a s t a 

q u e p o c o á p o c o , a n t e la tina d e M e s m e r , a n t e el árbol d e P u j ' - s e g u r y el espejo 

d e D u P o t e t , y las mesas golpeantes d e F o x , y los banquillos parlantes d e M i l á n , 

y l o s p o r t e n t o s a s o m b r o s o s d e H o m e , e n m u d e c i e r o n d e e s p a n t o y se l e s h e l ó l a 

r i s a e n l o s l a b i o s á l o s q u e se h a b i a n m o s t r a d o m á s i n c r é d u l o s , y r e c i b i d o c o n a l -
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La publicación oflcial del obispado de Huesca, en su número correspondiante al 1.° de 
este mes, reproducá un artículo del Boletín Eclesiástico da Barcelona, en el cual se examina 
lo qua son el magnet i smo, el sonambulismo y el Espi-itisrao, ss pretenda explicar los fe­
nómenos después da a tes t iguar su oxistencia, y sa marca la conducta quo respecto á a^iue-
los debfn seguir los católicos. 

g-azara, y mirado con la más glacial indirerencia la noticia de tan estupendos 

prodigios.» 
A los documentos aducidos añade el R. P. otros, que pudieran llamarse, dicC) 

oficiales, por loi centro.? de donde emanan: las sentencias de los tribunales de 
justicia que han apoyado la realidad de lo.s fenómsnos y efectos del Espiritismo; 
y los informes de las comisiones científica.^ nombradas por les gobiernos par-
averiguar lo que habia de real E N lo que tanta alarma producía entre sus gober­
nados. Esas comisiones, compuestas de las mayores notabilidades, contestaron 
unánimemente on Prusia, Rusia y Dinamarca (y también en los Estados-Unido;; 
y en Inglaterra) ser verdaderos ios hechos sobre que.se les consultaba, y que era 
um-mani/íesta temeridad el ponerlos en tela de juicio. 

Después de hacer referencia á la Ftcal Academia de Ciencias de Bei'lin, que se 
convenció de la autenticidad de lo que en las sesiones espiritistas sucedia, y á la 
Real Academia de ilediciua de París, que habiéndose burlado en 182-3 del mag­
netismo, hubo de reconocer en 1S31, después de seis años de estudio, como he­
chos auténticamente probados todes los fenómanos fepiritistas relacionados con 
su Instituto, termina el P. Yilá esa parte expo.sitiva de su discurso cou las si" 
guíenles líneas (páginas 25 y 26}. 

«En vista de estos datos tan.luminosos, ¿habrá todavía quien se atreva á creer 
que es una farsa y uua impostura cuanto se dice del Espiritismo? Por lo>que á m i 
toca, confieso paladinamente que me tendria por reo de lesa crítica, si no presta' 
ra completo asentimiento á hechos referidos por testigos ten ilustrados, tan fide­
dignos, tan desinteresados la mayor parte de ellos, tantos en número como di­
versos en religión, en costumbres, en patria, en profe.sioa y en las teorías que 
sostenían. ¡Ojalá todos los hecho:; históricos admitidos comunmente" tuvieren en 
favor una probanza tan completa y estuvieran tan garantidos por autoridades 
tan respetables!* 

Dice además en una nota el erudito disertante, que no quiere cicar circulares 
de obispos, algimos españoles, ni aun la respuesta dada por el Supremo Tribu­
nal de la Sagrada Congregación de la Inquisición Romana; en cuyos documen­
tos se dan por ciertos y auténticos los fenómenos espiritistas, para qne no se re­
cusen semejantes testimonios. Tampoco nosotros queremos citar el testimonio 
propio, producto de alguno^ años de estudio y detenida observación, ni el de mi­
llones de espiritistas de ambís continentes, pareciéndonos más que suficientes 
los datos y consideraciones expuestos por el R. P. Fr. Juan Vilá, para llamar se­
riamente la atención hacia el estudio de tan importantísimos hechos y F E N T ' I M E -

nos, cuya realid-ad na puede ponerse en dada sin negar el testimonio humano 
más irrecusable, y sin cerrar los ojos á la evidencia. 

E L V I Z C O N D E D E T O I Í R E S - S O L A N O T , 

A L «BOLETÍN ECLESIÁSTICO» DE HUESCA. 
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1. 

¿QUÉ SON EL MAOffETISMO, EL SONAMBULISMO Y ESPIRITISMO? 

Son t res de los auxil iares de que en nues t ros dias se vale pr inc ipa lmente el demonio 
pa ra perder las a lmas . El desarrol lo que teórica y prác t icamente han tomado y van t o m a n ­
do cada dia, la pert inacia con que se deí ienden y los funestos es t ragos que en el orden m e -
ra l y religioso han producido, m u e s t r a n c la ramente que no son un enemigo despreciable, 
sino que impor ta m u c h o estar prevenidos contra sus insidiosos a t aques . Ta l es lo q a o 
nos proponemos manifes tar en este breve escri to, explicando la naturaleza de e=tos e r r o ­
r e s y la línea de conducta qne los católicos deben seguir en presencia de los mismos . 

E l magne t i smo , sonambul i smo y espir i t i smo no son, como podria a lguno figurarse, t r e s 
cosas diferentes, sino s implemente t res retoños da un árbol muy ant iguo, á saber: la a n t i ­
g u a mag ia . Este error suele p redominar en las épocas de inñdelidad, por cuanto es el m e ­
dio m á s adecuado con que el demonio puede l lenar el vacio que la falta d« fé deja en los 
entendimientos ; toda vez que el entendimiento h u m a n o t iene u n a tendencia i r res is t ible á 

U . v ..^ ^ 

gan i smo , como lo es t ambién de su visible decadencia y casi comple ta extinción e n ' l o s 
primeros t iempos del Cr i s t i an ismo, no menos que de su reaparición, cuando el C r i s t i a ­
n i smo, y por consiguiente la fé, h a menguado tan cons iderablemjnte en las conciencias. 

A mediadas del siglo pasado fué cuando Mesmer emp?zd á enseñar s u s i s tema sobre e l 
m a g n e t i s m o , que luego se l lamó mesmer i smo , del nombre de su autor ; y a u n q u e éste c a ­
lificaba su s i s tema de m e r a m e n t e cientiflco, bien pronto acredi taron los hechos que d i s t a ­
ba mucho de podarse expl icar por causas pu ramen te na tu ra l e s . ICl mesmer i smo , qua sa 
manifestaba especialmente en las extraordinar ias curaciones de enfermos, que debían c o ­
locarse alrededor de una t inaja , de la que se desprendía el pre tendido fluido magnét ico se 
convirtió en sonambul ismo bajo la dirección de Mr. de Puysegur , discipnlo de Mesmer ' El 
s-^nambulismo no es m á s q u e el mesmer i smo perfeccionado, por cuanto en él no se r e q u i e ­
ren los utensi l ios , que Mesmer necesi taba para produci r sus maravi l losos efectos sino que 
bas ta para esto s implemente infundir el sueño magnético á la persona sobre U cual se Quie­
ren verificar los exper imentos El Espir i t ismo propiamente dicho, que consiste eu 'la c o ­
municación directa con los seres invisibles, nació en Norte-América á mediados do este 
s iglo, siendo pr incipalmente impor tado á Europa por Mr. Dug las -Home . 

II. 

¿ Q U É F E N Ó M E N O S S E A T R I B U Y E N A L M A G N E T I S M O , S O N A M B U L I S M O T E S P I B I T I S M O , Y Q U É D E B E 

P E N S A R S E D K LOS MISMO.S? 

Los principales a t r ibuidos a l magne t i smo son: 1." movimientos ex t r años d e mesas v 
Otros objetos sin causa visible que los produzca; y 2." contestaciones dadas por los mismoa 
á l a s p r e g u n t a s que se les d i r igen . Los q u e s e a t r ibuyen a l sonambul i smo, s o b r e t o d o s i se 

Someramente t r a t a la cuestión el citado ar t ículo, y someramente vamos á coutes ta r le , 
comenzando por dar gracias á las dos publicaciones eclesiásticas, porque al in ten ta r c o m ­
ba t i r las ideas que profesamos s i rven á nnes t r a propaganda, l legando por ese medio a d o n ­
de no pueden l legar nues t ras publicaciones. La curiosidad en unos casos, y en otros la ra­
zón serena, apreciando en sa j u s to valor los a rgumentos contrar ios, suelen ser causa de 
que vengan á nuest ro campo muobos de los que leen los escri tos en que se condena la ra­
cional y consoladora creencia espiri t ista, s in que se haya dado el caso de que ni un p r o s é ­
lito abandonase nues t ras filas convencido por los contradictores del Espi r i t i smo. 

Quien está seguro de la verdad que se impone por los hechos y por la lógica, por el 
lenguaje del sent imiento y por el lenguaje de la razón, no teme la lucha , no t eme la po l é ­
mica, no t eme la oposición, antes bien las desea como medio seguro de aqu i l a t a r el valor 
d é l o s razonamientos y el fundamento de las convicciones. Por eso nosotros es tamos d i s ­
puestos s iempre á d iscut i r , pero á discutir de baena fá, empezando por reproducir los e s ­
cr i tos de nues t ros contrar ios , para que el lector, juez imparc ia l en la contienda, p u e d a 
apreciar exac tamente unas y o t ras razones. ¿Segui ráa esa m i s m a conducta los Boletines 
eclesiásticos de Huesca y de Barcelona en la polémica á que les invitamos? 

Hé aquí el ar t ículo: 

E L M A G N E T I S M O , S O N A M B U L I S M O Y E S P I R I T I S M O . 
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(1) T a n t o e s a s í q u e a u n e n l o s c a s o s de p o s e s i ó n d l a b M i c a , l a I g l e s i a , s u m a m e n t e previsora, no p e r t n l -
•te á l o s s a c e r d o t e s e l u s o de l o s e x o r c i s m o s s i n a u t o r l i a c i o n e s p e c i - i l . 

(2) E s t o s ú l t i m a s r a z o n e s q u e a p u n t a m o s s i r v e n á m l y o r a b u n d a m i e n t o p a r a recto iar l a . h i p ó t e a i s qn,« 
« I r i b u y e á l o s á n g e l e s b u e n o s l o s f e n ó m e n o » de l E s p i r i t i s m o . E s t a Wpótas ia f u é i d e a d a por Mr. BiUot .y b » . 
f i d o p o c o s e g u i d a q u e s e p i m o s . 

t r a t a , no del sonambul ismo c o m u a ó s imple sueño magnét ico , sino.del UamadO'sonambu­
l i smo lúcido, son además de una especie de sopor en el sonámbulo , del cual n i n g n n a f u e r -
za puede desper tar le ; 1." una lucidez que él mismo se dicp que posee, la cual le permi te ver 
á. l a rga distancia, aunque baya objetos, intermedios; y 2." adivinación por par ta de los mé­
diums de cosas ocul tas . Por ú l t imo, los que d i rec tamente se a t r ibuyen al espir i t ismo son : 
Í.'° movimientos de lápices producidos por agentes invisibles, que reproducen e x a c t a m e n ­
te el carácter de le t ra de unn persona difunta; 2° aparición de l 'antasmas d presencia in ­
visible de espí r i tus , pretemliendo unos y otros ser las a lmas de personas difuntas. 

Concediendo que no pocas veces la farsa y la prest idigi taclon j u e g a n u n papel i m p o r - . 
t a n t s en estos fenómenos ;1), es sin embargo , imposible nega r en absoluto su r ea l idad . 
Muchos de ellos vienen a tes t igua los por centenares de tes t igos mayores de excepción por 
su capacidad y honradez; los t r ibunales de jus t ic ia más competentes hun conocido de , l o s , 
m i s m o s ; loa escritores católicos, al combat i r el Espir i t i smo, nunca ponen eu cuet t ion l a 
real idad de los hechos que este se a t r ibuye , reduciéndose tun solo la polémica á i nves t iga r -
y explicar su causa; y sobre todo los Prelados de la Iglesia y la Sag rada Congregación ál 
ser consultados sobre el part icular , tampoco han puesto en tela de juicio la rea l idad de d i T 
chos fenómenos, l imitándose á reprobarlos y declarar su i l ici tud. 

Én presencia de estos da tos , a t r ibu i r á la supercher ía iodos los fenómenos del Esp i r i t i s ­
mo ser ia resist ir á la evidencia . 

III. 

P E B O S I S O K - V E R D A D E R O S ¿ C Ó M O D E B E N E S P L I 0 A R 9 E ? 

Sus par t idar ios se dividen en dos c lases: 1.*, la de los que quieren esplicarlo todo p o r 
C«usas na tu ra les que , eu s u concepto, no son o t r a s que las manifestaciones del fluido m a g ­
nét ico ó menos aún , simples alucinaciones, como pretende Mr. Li t t ré ; y 2.*, la de los que 
•uponen la in tervención de las a lmas de los difuntos; y estos son los espi r i t i s tas p rop i a ­
mente dichos. 

Desde luego es inadmisible la p r imera esplicacion, porque este fluido, sea lo que fuere 
de sus fuerzas ocul tas , no pasa por confesión de todos de ser un fluido no espir i tual ; es, si 
acaso, una de t an tas fuerzus de la na tura leza y no m á s , y por t an to incapaz a radice da^ 
producir efectos que revelan necesar iamente íntelíj jencia e intención en su causa, se-junj 
aquel sabido axioma: ningm efecto puede ser jamás siíperior á ta causa que le ha producido. 

T o c a n t e á la hipótesis de la alucinación inven tada por Mr. L i t t r é , será si se quiere nn-
expediente m u y cómodo para sal i r de apuros ; pero no creemos que nadie pueda tomar en­
serio la exis tencia n i s iquiera la posibilidad de una alucinación t an suigeneris, que a taca á 
centenares y mi l la res de personas, sin que pueda señalarse causa, razón ni pre texto a l g u ­
no de un efecto semejan te , y sobre todo una alucinaeion que ensaña repen t inamente á h a ­
blar id iomas desconocidos y descubri r cosas ignoradas . 

I g u a l m e n t e es inadmisible la s e g u n d a esplicacion, porque , como enseña-Santo T o m á s , 
sewun los principios de la sana filosofía, el a lma h u m a n a des t inada como está á informar 
u n .solo cuerpo, no puede obrar en manera a lguna sobre los d e m á s , s ino por medio de los 
órganos del cuerpo á que está sus t ane i a lmea te unida, y por ende carece de todo medio d e 
acción sobre aquel los , cuando está separada de su cuerpo. Como la índole de este escri to no 
nos permi te engolfarnos en especulaciones filosóficas, basta pa ra confirmar lo dicho c o n ­
s igna r u n hecho a tes t iguado por la esperiencia, á saber: que el a lma , m i e n t r a s está u n i d a 
al cuerpo, t iene acción sobr j este cuerpo que ella a n i m a , pero no sobre n i n g ú n otro, h a s t a ' 
t a l pun to , que si á u n a pe r sonase le a m p u t a un miembro , ó aun s in ampu tá r se l e , ai por 
u n a enfermedad cualquiera pierde en t e r amen te el uso de dicho m i e m b r o , la sensibi l idad, 
e l a lma deja ya de tener acción sobre el mismo desde q u e cesa de vivificarlo. Luego e l 
a l m a solo tiene acción sobre el cuerpo que vivifica; es asi que después de la m u e r t e de u n a 
persona su a l m a ya no vivifica n ingún cuerpo; luego las a lmas de los difuntos no t ienen 
acción sobre n ingún cuerpo; luego es fabso que aeaa las a lmas de los difuntos las que se 
aparecen, por las evocaciones de los espi r i t i s tas , las que contes tan a sus preguntas^ etc . , e t c . 
Y nada vale decir que lo que las a l m a s no pueden por na tura leza lo pueden por pe rmiso 
de Dio?, porque si bien es cierto que a l g u n a s vecea Dios ha p e r m i t i d o , por mot ivos e s p e ­
ciales y s iempre de g rande impor tancia la apar ic ión de a lguna a lma , seria r idículo y a l t a - -
m e n t e injurioso y depresivo del concepto que debemos tener de Dios, suponer le á d i spos i ­
ción de cualquier médium para que le s i rviera de cómplice en sus especulaciones, ó cuando 
menos , en sus capr ichos (2). Desííchadas, pues , a m b a s esplicaciones, solo queda u n a , que 
es la q u e d a m o s los católicos, á saber: la in te rvención del mal igno espír i tu . 
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I V . ; 

i Q U É C O N D U G T A . D K B E H , PUtI3 , S K O P I R L O S C A T Ó L I C O S R E S P E C T O A L . M A a N E T I S M O ; S O N A M B U L I S M O , 

y ESPIRITISMO? 

Contes tamos á esta p r e g u n t a t rascribiendo las s iguientes disposiciones de la Ig les ia , 
advir t iendo que antes que se somet iera la cuestión al supremo oráculo do la San ta Sade , ' 
y a los teólogos ,y tos obispos, según lo que les correspondía por razón de su minis ter io , se-
h a b i a n pronunciado m u y . c la ramente sobre el par t icu lar , reprobando las práct icas del-
magne t i smo , sonambul i smo y espiri t ismo como perniciosas por lo que toca á la fé y pe l i ­
g rosas en lo que se refiere á la mora l . 

Lo que dio origen á la p r imera decisión de Roma fué la consul ta h e c h a en 1841 por el 
obispo de Lausana a l a Sag rada Penitencia ía, exponiendo los fenómenos que sus adep tos 
a t r ibuyen a l m a g n e t i s m o , la cual ob tuvo la s iguiente respues ta : Sacra Peniienttaría, mar' 
iwre ferpensis expositis. respondendum, censdpro ut respondet: Usim magnctismi, pro ut incas'n. 
expo'dlur, non ticere. Después, en 185(3, la Sagrada Congregación de la luquisieion romuna 
expidió u n a ca r t a encíclica á todos los obispos, en la cual, después de haber enumerado 
les varios fenómenos a t r ibuidos al magnet i smo, dice In hisce omnihns qnacumqne demum 
tiiantw arle vel illusione. ctm ordinmltir media pMsica ad effecHs non naturales, reperitur 
deceptio ornninoillicitaet haereticalis, dscandalum contra honestatem morum. Y concluye e x ­
ci tando el celo y vigi lancia de los obispos para que apar ten de los fieles la corrupción dé • 
cos tumbres que produce semejante magne t i smo .Pos te r io rmen te , por decreto de20 de A b r i l ' 
d e 1864, se condenaron y proscr ibieron todos los escritos de Al lan-Kardec sobre el Espiri-í • 
t i smo . 

De estas decisiones inferimos: 1.°, que no es lícito nunca tomar par te en los fenómenos 
praeter naturales a t r ibuidos al magne t i smo y E?pír i t ismo, aunque se l iaga pacto explícito 6^ 
implícito de no querer comunicación con el mal igno espír i tu; 2,°, que no es l ic i to 'as is-- ' 
t i r como meros espectadores á las reuniones espir i t is tas; 3.°. que no es lícito leer ni r e t ene r 
las obras ó revis tas quo defienden sus práct icas; y 4.°, que debe inculcarse con toda efiea -
cía á los fieles el peligro gravís imo de eterna ccndenacion en q u e se pondrían, si no a p a r ­
tasen las suges t iones , disfra-zadas m u c h a s veces, do los afiliados á esta secta infernal, cuyo 
fin úl t imo no es otro, que reemplazar eh cul to y adoración de Jesucr is to con el culto j 
adoración.de S a t a n á s . — R . O. 

(Boletín E. de Barcelona,) 

B R E V E C O N T E S T A C I Ó N . 

iQvié son el magnetismo, el sonamhMsmo y el Espiritismo! se p r e g u n t a el au tor del a r -
t lenlo t rascr i to , y dice q u e son t res de los auxi l ia res de q u e en nues t ros d ias se vale p r i n ­
c ipa lmente el demonio para perder las a lmas ; tros re tonos dol árbol de la an t igua mag ia , 
y que este error suele predominar en IHS épocas de infidelidad, por cuanto es el medio m á s 
adecuado con q u e el demonio puede l lenar el vacio que l a falta de fe deja en los en tend i ­
mien tos . 

Es t a contestación será u n a buena opinión teológica, d igna de los t iempos de i g n o r a n ­

cia, pero impropia del siglo de las luces, de la crítica y del l ibre pensamiento ; esta con tes ­

tación envuelve un error científico igua l á otros errores de esa índole sostenidos por la I g l e ­

sia y por los Sun tos Padres . 
E l . m a g n e t i s m o es la acción q u e un hombre puede ejercer, por la vo lun tad y con ayudR 

• E n p r i m e r i u g a í es ta iu tervencioQ es posible, porque ol diablo como es' un puro espirií.iT 
i i a n e a e e i o a sóbre los cuerpos, A. diferencia del a lma humana , el diablo no cien-í su fuerza,, 
c i rcunscr i ta ó l imi tada sobre un cuerpo solo, y como por otra p i r t e al ser despojado de su¿ 
pre roga t ivas de grac ia , conservó las dotes de su naturüleza angélica, t iene por cons iguiente ' 
ol poder de cambiar de lugar los cuerpos casi ins tan táneamente , de realizar con s u m a r a ­
pidez lo que las fuerzas de la naturaleza ejecutan con s u m a lenti tud, y por ú l t imo de pro­
duci r vehementes ilusiones pn los hombres , ya sea inmutando sus sent idos, ya excitando su 
fantasía. 

En segundo lugar , esta intervención del demonio no solo es po^b le , sino real, y verdad • 
de fé en cier tos casos. Basta o i r a probarlo recorrer las Sagradas Escri turas, en cuyas pág i ­
n a s se pueden leer los prestigios obrados por l ) s magos da Egipto, los mil casos de per -
nenas posesas por el demonio, y sobre todo, las tentaciones que padeció Nuestro Señor J e ­
sucr i s to . 

En tercer luga r , l a Iglesia s iempre h a creido en la persistencia de está" in tervención, 
como lo pruebíin las doct r inas de los Santos Piídres, las decisiones de losConci l ios centra-
l o s m a g o s y hechiceros y la fórmula de los exorcismos q u e pone en todos los r i tua les . 
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de un fluido invisible, no solo sobre su semejante, sino también sobre sí mismo, sobre los 
an imales , los vejetiles y la materia; esa acción, que existe en todos los hombres aunque en 
g rados diferentes, puede ser saludable ó perjudicial, según el empleo que de ella se haga; 
esa acción tiene por objeto devolver la s i l ud á los enfermos, y por propiedad restablecer el 
equilibrio que la consti tuye. El magnet i smo, tan ant iguo como el mundo , ha sido conoci­
do y practicado en todos los t iempos, llegando en nuestro siglo á formar u n a verdadera 
ciencia que marcha con firmeza hacia un fin úti l á la humanidad : la terapéutica médica. 

El sonambulismo, desconocido de Mesmer, entrevisto por de Jussieu en los t ra ta ra ¡en- : 
tos de Deslon, y estudiado pr imeramente por el Marqués de P u y s e g u r , no es más qua 
u n a fase, un efecto del magnet ismo; efecto raro, y del que no ae necesita para curar . Si a l ­
gunos magnetista.' ' , como Teste, han p e d i d o considerarle como el hecho capital del raagne­
t i smo, es porque no habian apreciado bien sus fenómenos, que en t ran genera lmente en el 
orden de hechos que estudia o t ra ciencia más compleja qua el magnet i smo: el E s p i ­
r i t i smo. 

El Espiri t ismo es ante todo una doctr ina filosófica, eminentemente consoladora y m o ­
ra l , nacida de las revelaciones de los espíri tus, y es á la vez la ciencia del conocimiento de 
las relaciones del mundo visible con el invisible, ciencia que viene á destruir todas las 
preocupaciones derivadas de las teogonias y do las religiones posit ivas, explicando dentro 
de las leyes de la naturaleza todos los efectos a t r ibuido3 al superna tura l i smo, y afirmando 
sobre las bases del cristianismo que predicó Jesús , la fé en que ha de descansar la religión 
del porvenir , la verdadera religión católica ó universal fundada en la ciencia y contras tada 
por la razón; religión sin sacerdotes, sin misterios, sin milagros , innecesarios pa ra que el 
hombre i lustrado 3 3 dirija á si mismo, marchando á la perfección. 

«iQué fenómenos se atribuyen al magnetismo, sonambulismo y Espiritismo, y qné debe pen­
sarse de los mismosl» Contestando á esta pregunta , el ar t icul is ta afirma lo real idad de los 
hechoa que nosotros estudiamos y han dado origen á la doctr ina espir i t is ta . Nada hemos 
de objetar á esta afirmación sostenida por la Iglesia; á ella ^emitimo.^ á l o s que, prec iándo­
se de católicos, creen que los fenómenos espir i t is tas son hijos solamente de la alucinación 
6 la superchería . 

«Pero, si son verdaderos, ¿cómo deben explicarse?^ Aqu í , como al principio, se confunden 
las t imosamente los efectos del magnet i smo y los del Espir i t ismo. No es extraño; el que 
escribe no ha estudiado ni experimentado Si conociese práct icamente el magnet i smo, s a ­
bría que, á pesar de la respetable opinión de Santo Tomás , el magnet izador obra sobre el 
suge to magnetizado, por medio del fluido, apreciable y has ta visible para el sonámbulo» 
l legando en ciertos estados á sus t i tu i r la voluntad de éste por la del que magnet iza , cuya 
acción alcanza á los animales contrar iando, por ejemplo, su activid»d, á los vegetales, fa­
voreciendo ó re tardando su desarrollo, y á la ma te r i a en genera l , modificando a lgunas de 
sus propiedades ó dándoselas, como la vir tud medicamentosa dada al agua y á o t ras su s ­
tancias pOL- la voluntad y ol fluido del magnet izador . 

Sin la acción de éste, pero con la de los espír í tus y con auxil io del fluido perispir i tal , 
del fluido cósmico y del fluido del médium, se producen fenómenos del mismo orden, a u n ­
que de superior categoría . 

Estos son loa hejhoa atost iguados por la experiencia, que puede comprobar, como nos­
otros hamos comprobado, todo aquel que magoetion y todo aquel que estudia las manifes­
taciones medianímicas , efeotos naturales de causas na tura les t ambién . Lo sobrenatura l no 
existe , porque todo es, todo está y todo obra dentro de la naturaleza; solo conociendo todas 
sus leyes ae podria afirmar lógicamente lo contrario, y para ello sa necesitaría ser Dios, el 
gér único que está en, fuera y sobra la naturaleza, porque es su Creador. 

Mentar siquiera al dí:iblo en una discusión científica es improcedente y ridículo. L lá ­
mese príncipe de los Rackchnsas, da los Nosks ó de los Demonios; l lámese Arihman, T y -
fon, Ti tán , Shei^an ó Satanás , s iempre será una personificación alegórica del espiri tu de 
maldad y del origen de la perversidad moral ; idaa nacida de la doctrina de los dos pr inci ­
pios, el del bien y el del mal , que era lógica cuando el hombre no podía concebir otra ni 
pene t ra r la esencia del Sér Supremo; cuando el hombre no comprendía qua el ma l no ea 
m á s que un estado momentáneo de donde puede salir el bien, y que los males que le afli-
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ato eu el hombro. Nuest ra doct r ina busca al atoo ^ara darle la creencia en Dios; bus 
aaterial ista para demos t ra r le cou p ruebas mats ' r iales la existencia é i nmor ta l idau 

alma; busca al escéptico pa ra sacarle de su e t e rna la ten te d u d a ; busca al indiferente pa ra 
hacerle pensar con seriedad en los dest inos futuros; busca , eu ün , para dar les una c r e e n ­
cia racional y consoladora, á todos aquel los que han perdido la fé q u e en su n iñez bebieron 
de las religiones posit ivas en las cuales fueron educados. Si esto es la obra del demonio , 
forzosamente h a y que convenir en que el príncipe de las t in ieblas se ha conver t ido , e n ­
t r ando de l leno en el camino del bien. Examínense todas las obras espi r i t i s tas q u e se han 
publicado, véanse los mil lares do comunicaciones d ic tadas por los esp í r i tus que aquel las 
contienen, y no se hal lará u n a sola en que no resplandezcan los pr incipios de la mora l m á s 
pura , la mora l evangél ica , s intet izada eu la tercera de las obras fundamenta le s del E s p i r i ­
t i smo, publicada por Al lau-Kardec con el t í tu lo El Evangelio según el Espiritismo. Léase 

gen deben conducirle á la dicba, auxil iando su adelantamiento . Dados estos conceptos, el 
diablo es innecesario; por eso la ciencia lo b a suprimido, como potencia maléfica, r ival de 
la Potoneia y Bondad ab.íoluta, que es Dios; por eso el sent ido común también lo lia sup r i ­
mido como sér real, de forma h u m a n a , piel negra y ctibelluda, y adornado con rabo y 
cuernos , 

Si el demonio no exists, no puede tener intervención a l g u n a en los fenómenos esp i r i t i s ­
tas , y como estos son efectos inteligentes que acusan una causa in te l igente que no es el e s -
¡liritu da los incarníidos ó seres que moran en el p laneta , lógico es a t r ibuir los , dada la i n ­
morta l idad del a lma, á los espír i tus ó almas de los seres que aquí vivieron. Esa c s l a teoría 
espiri t ista, q'ic nada t i e m de irracional ni absurda; teoría que se comprueba con los hechos 
cuya realidad no puede negarse . De ahí que el Espirit ismo es una verdad basada en los 
principios racionales quo la sus ten tan , y demostrada por los fenómenos que producen los 
meiüms, cuando pueden y quieren manifestarse los espír i tus, que no están, como e r rónea­
mente ;rapone el ar t icul is ta , á disposición de cualquier mediim ni á merced de nues t ros 
caprichos, sino cuando los l l a m a m o s en el nombre de Dios, con respeto y recogimiento y 
para un üa bueno, y siempre obadeciendo á le jes que nos son a ú n desconocidas, poro que 
sabemos afectan al orden físico, y pr incipalmente al orden moral . En el un iverso , como 
obra de la infinita Sabiduría , nada hay caprichoso, caal h a n supues to las re l ig iones , sino 
que todo responde ú principios inmutab les y á leyes eternas, ó no seria inmutab le y eterno 
s u Autor . 

«¿Qué conduela delen seguir los católicos respecto al magnetismo, sonamhulismo y líspiri - • 
iismo'l-> 'Nada homos de objetar respecto á este ininto. El católico t iene su pensamiento y su 
vo lun tad sometidos á las prescripciones de la Iglesia , y t iene además u n a au to r idad infa­
lible en mater ias de fé que le ahorra el t rabajo de emplear su razón para discernir sobre su 
creencia. Acerca de los fcnómono.s mal l lamados praster naturales dal magnet i smo y acerca 
del Espir i t i smo ha caido el ana tema, y no es lícito tomar par te en aquellos fenómenos, n i 
abr i r ni a u n re tene r un libro espi r i t i s ta . Duro es el precepto pa ra el hombre ávido s iempre 
de conocer y de saber ; pero bay que doblar necffsariamente \ A cerviz. Diíva est lex, sed lex, 
aunque pueda l a Ig les ia equivocarse, y rea lmente so equivoca respecto al m a g m e t i s m o y 
al Espi r i t i smo, corno cuando condenó el s i s tema de Copérnico, y á Guiri lano Bruno , Ga l i ­
leo, Campanel la y t an tos otros sabios v íc t imas de la Santa Inquisición, t o r tu rados y q u e ­
mados por el delito de haberse adelantado 4 sus contemporáneos, enunciando verdades (^ue 
luego proclamó la ciencia. 

Conao aquel los preour.sores do nues t ra doctr ina, es tamos fuera de la Iglesia, y lo es tán 
nues t ros periódicos y nues t ros l ibros; poro nos ha l l amos en compaíi ia de casi todos los r e -
pres?n tan tus de la ciencia moderna, ra/.on que excusa a l g ú n t an to nues t ra impeni tencia . Y 
lo dec imos nvuy tuerta, y lo proc lamamos m u y alto, para que no se nos acuse de que con 
suges t iones disfrazadas inculcamos á los líeles ideas que los pusieran en poUgro grav ís imo 
de e terna condenación, á la cual , s e g u a el cri terio católico, iudefectiblemente conduce e l 
Espi r i t i smo. Tranquil ícese, pues , la g rey católica, apostoliea, romana ; nues t ra d o c t r i n a , 
t achada hoy de locura y de supercher ía , como se t achó al c r i s t ian ismo en sus"a lbores , no 
se dirige á los que están satisfichos con su fé, sino á los que no craen, á los que d u d a n , á 
los quo buscan, á los que t ienen neccáidad de algo que responda al sent imiento religioso i n -

isca a l 
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V A R I E D A D E S . 

L A M É D I U M A M E L I A . 

D E S A E E O L L O D E S U S F A C U L T A D E S . 

[Oontinv/Ocion), 

V. 

15 Diciembre de 1875. Después de diversos fenómenos pasamos á las visiones. Un espí ­
r i t u dice al oido del m é d i u m : vamos á t raer te u n a figura ra ra . Amel ia vio aparecer una 
nubec i l l a luminosa que poco á poco se t rasforma en un personaje que la da miedo, porque 
se t apa la c a r a con u n a mano y ella percibe u n a l l aga horroro.?a. La t r anqu i l i zamos y e m ­
pieza su descripción. Es un hombre de t e r c a de c incuenta años, t iene los cabellos de es te 
modo, la frente de este otro; pero no puede esplícar s u m a l , es hor r ib le . Se d i r ige ha­
cia M. V. envolviéndola en un fluido blanco, 

M . V. esper imenta u n a presión sobre todo el cuerpo; adivinó entonces quién es este E s ­
p í r i tu , y su p resen t imien to se cambia en ce r t idumbre cuando el espír i tu le toma la mano 
de la mesa , la levanta y ia apr ie ta de cier ta m.anera. E r a su padre , que du ran te diez años 
fué objeto de esperiencias por los g randes prácticos do Par í s . Apenas M. V. hab ia dado es ­
t a s esplicaciones, cuando el m é d i u m , entr is tecido has t a entonces, díó una esclamacíon de 

(1) Observaciones á la obra La pluralidad de mundos habitados ante la fó católica, do D. Niceto Alonso Pe-
rujo, por Jaime Fel i í . 

eso librOj y léanse todos los que exponen la mora l espiri t ista, y citésenos un solo eoncepto 
que pueda tacharse de pernicioso á lus buenas cos tumbres , á pasar de que , con evidente 
s i n razón, la escue la catól ica fulmina este cargo contra nues t r a doct r ina . 

Serian in te rminab les nues t ras c i tas para demost ra r que carece por completo de f u n d a ­
mento dicho ca rgo , rebat ido siempre victor iosamente por los esp i r i t i s tas ; pero pe rmí t a se ­
nos p a r a t e r m i n a r referirnos al ú l t imo libro espir i t is ta publicado en España (1), en cuyo 
apéndice nues t ro querido amigo y h e r m a n o el Sr. Fe l iú , refuta en pocas pa labras la obra 
t i tu lada El Espiritismo en el mundo moderno, q u e sostiene la opinión q u e a t r ibuye al diablo 
los fenómenos espir i t is tas . A ella referimos á nue.stros lectores , q u e si conocen el E s p i r i ­
t i smo, ó si le e s tud ian desapas ionadamente verán que «.siempre prescribe por n o r m a de 
nues t ros actos la jus t ic ia y el amor , s iempre el perdón de las ofensas y el olvido de los 
agravios que se n o s h ayan inferido ó se nos infieran; s iempre el t rabajo y e l cumpl imien to 

del deber pa ra mejorarnos; la resignación en las penal idades de la v ida ; la car idad, la h u ­
mi ldad y la abnegación, s iempre encarga el amor al Pad re celesta, y que a m e m o s por este 
amor á todos nues t ros semejantes , amigos y enemigos , porque todos somo.s hermanos .» 

Esto es lo que enseña el Esp i r i t i smo. Si hay quien se a t reva á sostener que esto es pe ­
ligroso y produce estragos en el orden mora l y religioso, demost rará , ó poca segur idad en 
s u s facul tades men ta le s , ó desconocimiento del a sun to , porque n u n c a podemos a t r ibu i r 
ma la fe al que patrocina u n error que le imponen sus creencias. 

Y aquí t e r m i n a m o s por hoy n u e s t r a contestación al Bcletin Eclesiástico de Huesca y al de 
Barcelona, esperando la réplica del Sr . R . O. p a r a amp l i a r nues t ros anter iores a r g u m e n t o s 
y exponer otros nuevos , demos t rando que el Espi r i t i smo es una doctr ina racional , conso­
ladora, eminen temen te mora l y que solo t iende al perfeccionamiento h u m a n o en el p lane ta , 
como medio del progreso del esp í r i tu en su ascensión infinita hacia la perfección abso lu ta , 
q u e s o l o reside y puede residir e n ^ o s . _ ^ _ 
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alegría y de sorpresa. ¡A.h! Helo abí trasformado, h a pasado la mano 'por su c a r a , donde 
ya no hallo la huíUa de su enfermedad; le encuentro mucho más jóveü, so rie á la idea 
de haberms espantado; se retira haciéndome signos amistosos . 

19 Diciembre. Al principio de la sesión me atreví á lanzar a lgunas notas de acompa­
ñamiento, mientras quo la pequeña música se entregaba en ol espacio á una carrera desor­
denada; mo paré espantado do la decrepitud de mi l a r ingo . FA músico invisible admirado s in 
duda, habia moderado el movimiento de la música, y me suplicó a ten tamente por la voz 
del médium que continuase. Seguí cantando con confianza, sin pretensión, cuando un s i l ­
bato de plata puesto sobra la mesa y destinado para otro uso, me advirt ió con un sonido 
agudo que venia de alto, que hab ia caido en un lazo. Nuestros buenos instructores que son 
sevaros pura las cuestiones ociosas, inút i las y toda interrupción no motivada, por el con ­
trario, se muest ran m u y halagüeños, muy solícitos para con los art istas de talento que 
quieren darsa á conocer, y los aplauden desde luego coa caricias materiales, después con 
palmadas en el aire que todo el mundo oye. 

Duran t e esta sesión A m é l l a n o s pregunta bruscamente si se podia ver a l a s personas v i ­
vas . ¿Por qué esta pregunta? Porque distingo m u y bien á M. S., solamente "su mirada no . 
os del todo la misma. Sa aproxima á mi y no quiero que ma toque. La Sra. Y. supone que 
es quizá el espíritu del padre quo sa parece tanto á su hijo, que amenudo los criados le to­
maba el uno por ol otro. El espíritu hace señal de asentimiento y dice al médium que ha 
venido para íntn 'esarnos en un asunto q u ; nos esplica y qua la preocupa m.ucho. 

29 Diciembre. La antevíspera los familiares habian p rcmet i lo llores ü, s u madium para 
el dia dsl año. Sia embargo, á petición nues t ra quisieron hacer el regalo por adelantado en 
honor de tres señoras extranjeras presentes, y tuvimos primaveras frescas y mojadas. En 
seguida vino un espíritu de mujer junto á UíSra. P . pidiendo besarla. La S r a . P . no habia 
asistido nunca semejantes esperíencias, y no quiso dejarse tocar. El médium decia sin em­
bargo, h é aquí sus iniciales: O. D. Gomo nada recordasen á M. B. estas letras, se ret iró. 

El espír i tu familiar se ocupó entonces a lgunos instantes de las señoras P . ; las dio u n 
poco de guerra , las quitó sus sortijas, después do lo que el espíritu mujer reapareció de 
U U 2 V 0 . La señora P., muy buen médium vidente, certilicó á su vez que veia m u y d i s t in ta ­
mente las letras 0 . D . En esta momento ee aclaró la memoria de la señora P . , y exclamó: 
«¡Dios mío! ¿Dónde tenia yo la cabaza? Es tas son las inieialas de m i madre . Estaba m u y 
conmovida, pero sa dejó basar. Todos sus temores habían desaparecido. Otro espíri tu se 
hizo reconocer de M. y la señora B. , f.or sus vestidos bien detallados por Amelia, m e dijo: 
«Bonzo'a.» Eso es , on efecto; eso quiero decir buenos dias en el patoís de mi pais. 

Cambio do vista: el médium vé l legar al espíritu familiar que preside nuest ras sesiones, 
y que en adelanto l lamaremos con vm nombre prestado, Qriego, según su deseo. Mira al mé­
dium sonriendo, y Amel ia nos pona al corriente de la escena en estos términos: cLleva 
algo en sus brazos; no veo bien; a lumbrad bien ese objeto. |Si es un niño de 15 á 18 meses! 
¡Qué bello! Es rubio con grandes ojos. , Ah!. El Griego lo coje por el brazo, cerca de la e s ­
palda, y pasando la otra mano bajo sus muslos , la haca saltar muchas veces; el niño está 
contento.!)—Reina el más completo silencio, Amalia continúa:—«¡Oh! Hé ahí su nombre 
escrito con gruesas letras de oro: se l lama Jorge.» kX oir este nombre , las señoras P. dan 
un grito da alegría, porque s imul táneamente habian reconocido el espír i tu . Entonces el 
Griego aproximó la cabaza del niño á las mejillas de la madre , que sintió el contacto, y la 
visión dasapareaió. 

La señora P . me decia al dia siguiente: «Ayer tenia la cabeza perdida, porque los m o ­
vimientos reiterados que el Griego le hacia al n iño, debieron haberme recordado que era 
el mayor placer que se la podia proporcionar á ese niño.» 

Habiendo vuelto á varaos aquellas señoras al año siguiente, las invi tamos á una sesión. 
El méd ium me sánala el misma niño, paro solo y en pié sobre la mesa . La visión duró ape­
nas quince segundos, y el Griego se mostró para p regunta r si deseábamos ver á Jo rge , t a l 
como era eu el mundo celeste. No habia por qué rehusar, y Amelia nos describió ensegui­
da un joven da veinte años, de porte d is t inguido, con pequeño bigote, en t rage da corte y 
con manto sembrado de flores de oro. Es t a descripción" asombró mucho á aquel las señoras 
que no habian medi tado aún bastante sobre las obras especiales de Espi r i t i smo. 
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5 Enero 1876. Cuatro señoras, la médium y j-o. 
Era el dia del santo de Amelia. Secretamente se habian comprado dos corbatas borda­

das para hacer creer á la médium que era un regalo de los eí-píritus. En cuanto nos qu( í-
damos á oscuras, los espír i tus tomaron las corbatas de las manos de las señoras , pusiéron­
le una á Amel ia alrededor de la cabeza en forma de tu rban te y la otra en el cuello. Amelia 
no creia mucho eu la verdad del aporte; preguntó á sus amigos invisibles, y le contesta­
ron: «La corbata encarnada es regalo de la señora S ..; la azul de la señora D . . . ; esta es la 
verdad.» 

Seguidamente apareció el espíritu de Blanca re.í¡plandecientc de luz y de belleza. La mé­
dium no puede sostener el brillo de su mirada, y cierra los ojos; el espíri tu le toma la mano , 
se la levanta y la besa en la frente y en la mejilla. Me mandan encender. Cerca de las manos 
del médium se hal lan: t res cabezas de tu l ipanes dobles, color amarillo claro y rojo; tres 
cabezas de o t ra especie de tul ipanes en capullos prolongados rojos; un ramo de jacinto m u y 
poblado. 

Damos gracias al espíritu de Blanca por este aporte y por todos los que nos hizo en 
18~ú. Colocadas las fiores en vasos de agua, apagamos la luz. 

Amelia nos da cuenta de la visión que se trasforma: «Blanca permanece allí; me da á en • 
tender que v a á ensayar otro aporte. ¡Ah! lie' aquí al Griego, que se aproxima respetuosa­
mente á ella y pide hacer el segundo aporte . Consiente Blanca, y los dos e.spíritus se ret i ­
ran. Al cabo de diez segundos, el Griego vuelve solo. Tiene entre el brazo izquierdo y el 
pecho una canastilla, en la cual mete la mano derecha imitando los gestos de un sembra­
dor de t r igo. Se detiene; mi ra al médium sonriendo, meta nuevamente la mano eu la ca­
nastil la, y eu lugar de arrojar la semilla al aire, la hecha sobre la mesa. El ra ido que se 
oye nos hace creer por un momento quo ha caido uua lluvia de piedras; tres veces se repito. 
E l Griego envía un beso al médium y desaparece. 

A la luz contamos sobre la mesa t res docenas de grageas blancas y color de rosa, muy 
finas; n i una en el suelo, á pesar de la fuerza de proyección. 

Reanudamos la sesión á oscuras, y somos testigos de un hecho nuevo: los espíritus 
due rmen al méd ium eu a lgunos sogundos, y nos invi tan á encender luz para que nos cer­
cioremos. No dejaba yo de estar inquieto al ver una débil cr iatura á la disposición de seres 
desconocidos, sin medio seguro de prevenir un accidente posiblf. Sin embargo, recordan­
do las sesiones de otros méd iums y confiando .sobre todo en el esp i r i t ada Blanca, me t r a n ­
quilicé poco á poco, y robaba al espíritu médico F . . . que vein.-io por el médium. Nos con­
tes ta ron , por medio de golpes en la mesa, que no habia peligro. 

Entonces Amelia se vó t rasportada á un magnífico jardín , y p rorumpe en exclamaciones 
de alegría, hablando consigo misma . Se admira de verse el rico vestido de que la han pro­
visto los esp í r i tus . De repente hal la á su hermano , mi l i ta r muer to en la batal la de Nui t s , 
y entonces son expansiones de te rnura inagotable. El hermano mues t ra á la h e r m a n a u a 
baulito; encierra allí las buenas acciones de ,ásta, y la invita á continuar su vida de abne­
gación hacía su famil'a.—Explosión de sollozos-do la médium, qua quiere permanecer en 
es i nueva morada.—El hermano le hace comprender que no ha llegado el momento, que 
los suyos t ienen necesidad de sus cuidados, ote. . . En lin, Amelia se calma, cosa de hablar , 
y comprendemos que va á volver á entrar en la vida terrestre . El Griego hace sonar la caja 
grande de música que él habia parado, para que la médium despierte en las mismas con­
diciones que habian precedido al sueño. Al cabo de dos minutos Amelia abre los ojos, d i ­
ciendo: "¡Oh, qué extravio! ¿Ha tocado siempre la música? Me parece que he dormido.» No 
se acuerda de nada absolutamente , 

A . D E V O L U E T , 

(De la Eemm Spirile ] 
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M l S O E L A I S r E A . 

GRUPO ESPIRITISTA «i^lARIETTA.» 

Desde el próximo número comenzaremos la publicación ds ía Memoria sobre los traba­
jos do este grupo familiar, fundudo y presidido por el Sr, Vizconde de Torros-Solacot. 

Después de las noticias que hemos dado en númflros anteriores, y sobro todo después de 
ía Circular del Contro, repiwdueida en E L C R I T E M O dS Mayo, no noessitamos enearocor la 
importancia de aquellos trabajos, pues la tienen grandísima, así bijo el punto do vista pu -
ramante fenomenal, como büjo el punto de vist^i doctrinal, sogun so dospi-eiidia del citado 
documento. Por oso nos limílamos hoy á llamar la atención de nuestros lectores hacia la 
referida Memoria, que dá cuanta de la aparición y desarrollo de las facultades de la Mcdhm 
de las flores, como por antonomasia se la ha llamado, y de las notables manifestaciones 
espiritistas, ya físicas, ya inteligentes, ya con esos dobles ciractéres á la vez, que han ser­
vido paracomppobur la realidad de los más extraordinarios heciios raedíanímíoos, y para 
estudiar las condicionas en qua sa presentan, los agentes que concurran á su prodnccíon, 
las teorías que hoy loa esplíoan, y la existencia de lus leyes á que obedecen, proporcionan­
do con todo ello elementos para dar un puso más en ol camino del dasoubríraiento, deter­
minación y corroboración da algunas da aquellas leyes, presentidas por algunos genios, 
nogadas aún por la cíonoia oticial y afirmadas por la ciencia espiritista, siquiera en los lí­
mites da lo cognoscible no p;isen aún da hipótesis racionales, lo que un día serán princi­
pios fundados en la observación y la esperiencia, y sancionados por la razón que discierne 
la verdad. 

Respecto al desarroUoda las faeultadesde la citada médium, llamamos m u y part icular­
mente la atención sobre los artículos quo está publicando la RecueSpirite, bajo el epígrafe 
«La Médium Amelia,» y que vamos t r a d u c i e n d o á medida que salen á luz en el colega 
espiritista da París, en el que hornos v i s t o con sorpresa y con placer el relato da fenómenos 
iguales á los que daremos á conocer, y f a s e s muy parecidas en el desarrollo de ambas m c -
diumnida'les, con la particularidad de haberse obtenido on .Madrid en seis meses los m i s ­
mos resultados que un tros años on Paris. Ruidos, golpes, trasporta de objetos, fenómenos 
de audición, de visión, psicográficos, manos raataríalizadas, luciólas, escritura díreata, y 
sobre todo aportes da varios o b j e t o s y especialmente de flores y plantas 'oon profusión ex--
traordinaria; todo ello no solo á oscuras, sino (excapto las manifestaciones luminosas) á 
la l u z a r t i f i c i a l y g e n u r a h n o H t o en plana luz del dia y en condiciones que pocos esperimen--
tudores, que sepamos, han podido conseguir. Asimismo, respecto á materialización, s o b a n ' 
visto resultados íucroíblas en r a z ó n al tiempo, al desarrollo de la médium y á las contra­
riedades con que h u b o qun l u c h i u - . 

A este propósito debemos manifestar quo tales contrariedades, que por algunos m o ­
mentos han robado la tranquilidad índisponsable para esta clase da estudios, fueron s i em­
pre producidas por hermanos que con ligereza ó impaciencia indisculpables en quien debe 
estar penetrado de la doctrina cspirítíitu, y quizá con uu celo plausible, pero mal entendí 
do y pao.- practicado, han sido causa de grandes sinsabores ocasionados á los buenos eani-
ritístas componentes del sni^o Marietta, y de que se interrumpiesen y retrasasen var ias 
veces sus importantísimas trabajos, re tardadlo al mismo tiempo la hora do 11 mar á los 
hermanos que descaran prosanaiar las saaionas de aquel grupo y e.,tudiar lasmanífestac o 
nos en el producidas. 

lil grupo iMarietla sigue estudiando privadamente con la asistencia exclusiva por 
ahora, da los cinco miembros qua lo componen, y reúnen los fluidos más simpáticos entre 
las treinta personas que han asistido á las sesiones dol citado grupo y condiciones de otro 
orden, indispensables para el desarrollo de la mediumnidad y para obtener la materi 
zaeion que responde, como casi todos los fenómenos espiritistas, á la ley física v ' i i " 
moral, complementarias en el plan ¿e la Naturaleza. * 

No xermiaaremos estas líneas m manifestar que de algan labio espiritista ^ que tal 
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firmeza y sencillez ante Dios y ante los hombros. 
»Esta escuela ha hecho tales progresos, que acaba do fundarse un órgano del Espir i t is­

mo en Bruselas, en esta ciudad de la l ibartad, en donde se concluye siempre por aceptar 
las ideas extraordinar.ias y verdaderamente grandes .* 

NOTICIAS Y AVISOS. 

E n b r e v e s a l d r á pa ra Aragón el Presidente del Centro Espiri t ista Español, Sr. Viz­
conde de Torres-Solanot. Duran te su ausencia estarán la correspondoneia del Centro y la 
dirección de E L G R I T E R Í O , á cargo de nuestro querido hermano D. Manuel de Salvador 

se creia, h a salido la pa labra / r t j ' í a CQÍI referencia á los fenómenos indubitables observa­
dos y estudiados duran te siete meses por he rmanos cuya respetabilidad está por encima de 
toda clase de ataques en aquel sentido. Seria ofender por nues t ra par te esa respetabi l idad 
deeir una palabra siquiera en defensa de quien no la necesita, y la caridad espiritista y el 
amor á nues t ros hermanos nos vedan en absoluto ocuparnos de lo que puede haber sido 
dicho por inadvertencia y ha de constituir un verdadero dolor, un arrepentimiento en quien 
siendo espiri t is ta haya abrigado malos pensamientos respecto á he rmanos que trabajan en 
la doct r ina , por la doctrina y para la doctrina. No hubiéramos hacho mancion de ello si 
nues t ra misión de c ronis ta : no nos impusiera el deber de referirlo todo, has ta esa versión 
que , como inverosímil y nnti-espir i t is ta , por sí misma se des t ruyeá los ojosde quien cono­
ce y aprecia debidamente la doctrina«espirit ista, en favor de lacyial mucho pueden hace r 
lostrabajos del grupo 3Iarietía, si estos continúan con la fé, la conslancia y la esperanza que 
desde la primera sesión viene inculcando á sus miembros el elevado Espír i tu que los diri­
ge. No lo dudemos, pero no se olvide tampoco que solo teniendo siempre presentas aquellas 
v i r tudes , y obrando el bien por el bien mismo, se cumpl i rán las promesas del Espíri tu sin 
par que h a dado por norte de nues t ra bandera las dos consoladoras, sublimes y san tas pala­
bras; E s P E R i B y C O N F I A R . 

LA «REVUB MAGNETIQÜE.» 

Es ta Esv i s t a quincenal , órgano del «Círculo electro magnét ico de París,» ha comenza­
do á ver la luz desde el 16 de Abril, proponiéndose unir en torno de la doctrina todos los 
elementos d ivergentes , afirmarla aquella sobre una baso inquebrantable , y descubrir los 
secretos más ocultos de la uaturaloza para util izarlos en provecho ds la humanidad._ 

Pa ra l legar á este tr iple objeto, hace un l lamamiento á los sistemáticos más incrédulos 
y á los magnet is tas de todas las escuelas; á los fuertes lo mi.smo que á l o s débilo.s; á l o s r i ­
cos igualmente quo á l o s pobres, porque el progreso de la inteligencia, dice en las palabras 
de su primor número dirigidas á los lectores, no está en su aislamiento; está en su m u ­
tua l idad . 

No retrocederemos, añade, an te n i n g ú n sacrificio; contestaremos á todas las objeciones 
que se nos hagan , ó insertaremos con gus to los artículos que se nos manden. 

Combatiendo, dice por últ imo, con todas nues t ras fuerzas el charlatanismo donde q u i e ­
ra que lo hal lemos: com.batiendo los abusos con todas nues t ras fuerzas, enseñaremos el 
Mannelismo como una obra de ciencia y de caridad. 

Los interesantes trabajos contenidos en sus primeros números , responden á tan nobles 
propósitos, por lo cual recomendamos esa instruct iva publicación, no solo ú nues t ros h e r ­
manos, sino á todos aquellos que deseen conocer el magnet ismo. 

La Revv.e Mat/iietiti'ue se publica en cuaderno.') de l ü páginas en 4." Eu Francia 12 fran­
cos al año; Union postal, 13, Adminis t ración, 49, rué de Trevise, París, 

LOS PROGRESOS DEL ESPIRITISMO ATESTIGUADOS POR SUS CONTRARIOS. 

El Courrier do Brusolles, órgano católico, se expresa así: 
«Hace un mes que los^rcdactoves áa L'Indépcndeticc, de L'Etoüe Behje de la Cliro-

ñique, toda la santa cofradía está conmovida anco un nuevo acontecimiento: A'r. Slado: 
méd ium americano, que hace ver y oir las co.sas más maravil losas!. . , . No se acaba nunca 
de hablar de Jilr. Slade y sus sesiones; pero el Espir i t ismo, ¿lo entendéis? es lo que so en ­
cuentra en el fondo dol pensamiento liOeral. Hay en todas nuestra.s ciudades una_ buena 
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quo es una completa refutación á los a r g u m e n t o s que la escuela católica presenta cont ra el 
Espi r i t i smo, y u n a razonada dsfensa da nues t r a consoladora doc t r ina . 

— A g r a d e c e m o s á su autor el ejemplar que se ha servido remit;irno3 de La Educación 
de los pueblos, bosquejo razonado sobra el desenvolvimiento h u m a n o en la l iber tad, amor , 
just ic ia y adoración,» instruct ivo libro quo acaba de publ icar nues t ro i lustrado he rmano 
D . Domingo de Miguel, director de la Escuela no rma l de Lér ida . E n el próximo n ú m e r o 
reproduciremos, haciéndolo nuest ro , el ar t ículo bibliográfico que al expresado l ibro ha d e ­
dicado El Buen Senlido, 

— E l c i t a d o colega publica la Memoria s ó b r e l a necesidad del fomento y mejoramiento 
de la inst rucción y educación de los pueblos, clavada por nuest ro querido arñigo y he rmano 
D . Domingo de Miguel á la Excma . d ra . Duquesa de Medinaceli, como iniciadora y Pres i ­
den ta de la Asociación protectora de la Agr icu l tu ra nacional. Recomendamos la l ec tura de 
ese important ís imo trabajo, que por falta de espacio no podemos reproducir . 

—De «SI B u e n Sent ido :» 
«El Gobierno ha resuel to, por fin, el expediente que desde hace t res anos y medio venia 

tramihándo.so contra D. .losó Antonio Vilá, maest ro do Llardacans , acusado, confeso y con ­
victo do ser espir i t is ta . Eíi v i r t ud do dicha superior rosolucion, en la cual no se menta el Es­
piritismo 2)aranada, sa manda abonar al maest ro suspenso la mi t ad de su haber por todo el 
t iempo de la suspensión sufrida, y que se le t ras lade á otra escuela de igual categoría y 
sueldo dentro de l;i misma provincia. 

»El profesar, pues, el Espiri t ismo, no cons t i tuye falta en u n maes t ro , m i e n t r a s éste e n 
ol recinto de la escuela sa a tenga al r eg lamento y á la ley. Fue ra de la escuela, sus ac tos 
caen bajo las layes generales del Estado. Así opinábamos nosotros , y la c i tada resolución 
del Gobierno, qua s ínceramenta ap laudimos por la tolerancia que revela , ha venido á con­
firmar nues t r a opinión.» 

— L a i n t e r e s a n t e rev is ta d e Marida de Yuca tán , Méjico, órgano del Círculo espir i t is ta 
«Peralta,» La Ley do Amor, dedica dos extensos y bien riizonados art icui^o en contes tac ión 
á la pas tora l del obispo de Veracruz condenando el Espir i t i smo, é invita á d iscut i r a l p r e ­
lado y á cuantos diaionten del modo de pensar de aquel Circulo espir i t i s ta , que bien p u e ­
de presentarse como modelo, así en sus es tudios como en su ac t iva y prudente p r o p a ­
g a n d a . 

—Conf i rmando la noticia que hemos dado de la aparición del periódico espir i t i s ta El 
Orto de la verdad en la capi ta l del estado do Veracruz, dice La Ley de Amor q u e ese e s uno 
de los preciosos Trutos do la pas tora l lanzada por aquel obispo contra el Esp i r i t i smo . 

pal de Mcrida, de que era Regidor , in terpre tando los sent imientos y deseos del pueblo 
acordó t r ibu ta r al finado públicos homenajes de respeto y g r a t i t ud , exponiendo su cadáver 
en el salón do sesiones del palacio munic ipa l , é invi tando á los vecinos á t omar par te en 
el cortejo fúnebre para conducirlo á la ú l t ima morada ; la g ran concurrencia que asistía ai 
acto demost ró cuan g rande era el afecto C][ue la población, profesaba á nues t ro I iermano 
por sus reconocidas v i r tudes . Í3u espír i tu ha comunicado ya, dice Lo, Ley (¡^ Jimor^ de áq^^ 

Madre, nombrado Secretario general de este Centro, cargo que desempeñaba i n t e r i n a m e n t e 
desde que salió do Madrid el Sr . Caruaua Berard, quien á s a regreso á esta corte ha p r e ­
sentado la renunc ia de la Secretaría general , fundada en su próximo regreso á A m é r i c a . 

— L a m a y o r p a r t e de las asocíacionos espir i t is tas const i tuidas en Madrid, h a n s u s p e n ­
dido sus t a reas , según cos tumbre al comenzar la época ve ran iega . Igual noticia t e n e m o s 
da muchos centros de provincias. 

— H e m o s r e c i b i d o una atonta carta da Mr. Darv i l l e , redactor en jefe de la Beme31ag-
netiqnc, impor tan te publicación de la quo damos cuenta en otro lugar , proponiéndonos el 
cambio, qua gustosamente aceptamos, con nuestra revista. Saludamos al colega deseándole 
larga y próspera vida para llenar los nobles propósitos quo le t raen al estadio de la p rensa , 
confitndiéndosa con nosotros en el m i s m o lema: la Ciencia y la Caridad, aspiración c o m ú n 
del magne t i smo y del Espir i t i smo. 

— E n B u l l a s , Murcia, se h a const i tuido u n Círculo espiri t ista, que so propone e s tud ia r 
y propagar la consoladora doctr ina, l levando la luz á los pueblos limítrofes. Sa ludamos á 
los hermanos qua componen la nueva asociación. 

— H a p a s a d o á la v ida espir i tual D. Carlos de la Por t i l l a . Rogamos á n u e s t r o s h e r m a ­
nos que le t engan presente en sus oraciones. 
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MADKID, 1878, 
j(pjp. de igs Sres. Tiuda é hijos de Alcántara, Fuencarral, 81, 

<le tomamos las anteriores notieias, coa el Círculo «Peralta,» bendiciendo ú Dios y man i ­
festando su bienestar, debido al conocimiento de la doctrina espiritista. 

—En P i n a r del R i o (Cuba) ha desinoarnado el espíritu del forvisnto espiritista Don 
Francisco Torralba. 

— T a m b i é n h a a b a n d o n a d o la en"oUura material en Mérida nueslro hermano J. J a ­
cinto Cuevas, una de las poderosas p i l anc i s qua desdo linas del año de 187á plantearon el 
Espiritismo en Yucutan, exealent; espiritista y director del Conservatorio do m.úsica de 
aquella capital. Inmansa muchadumbre asintió al entiorro civil; en el cortejo o.-ítaban re­
presentadas todas las asociaciones popularos do .Me'rida. El cadáver iba vestido da blanco, 
y el mismo color ostentaban la cuja mortuoria, el catafalco, el carro fúnebre y tociu el 
servicio. 

—La «Sociedad para la continuación de las obras espiritistas de Allau-Kardec» ha 
trasladado su librería y la Retiie Spiriíc A la residencia de la «Sociedad ciontítica da e.'itu-
dios psicológicos,» 5, rué Neuve-des-Peti ts-Champs. 

—Reproduce l a Reme Spirile un trabajo dal seaor G, Damián!, dando cuenta do las 
notables sasionas habidas en Ñápeles con la extraordinaria médium baronesa de Cerrapica. 
sesiones que se vienen celebrando desde hace ocho ó nueva años. En dichas sesiones los es­
píritus S3 mauifia.st.an posesioQÚndoso da la mcdiuní, y su-.'len dar las más notorias pruebas 
da identidad. El 17 de Marzo, asistieado doce personas á la sesión, se presautú «1 espíritu 
de Nana-Sahib, el famoso hároa de los insurrectos de la India, tr istemante celebro por la 
horrible ñocha de Luchnow. 

- L o s e s p i r i t i s t a s do Ostende saludan desde k s columnas del periódico De Rots la au • 
rora del cuarto año da su órgano de propaganda. 

—Tomamos de Ze Messagcr: 
«M. Plácido Georgas, de Australia,, en nombro da espiriti.ítas d e . s c o n o c i d o 3 , ha escrito 

á la iíeoi'.a/ípií'to que una comunicación en ing-le's les hu dicho que eu París, 7, m e de 
Lilla, habia una sociadad y un periódico mensual que sa ocupaban en propagar las obras 
de AUan-Kardeo y deseaban saber si habian sido joííuete de e.<?¡)iritus burlones. La ad.mi-
nistraoion ha contestado naturalmente que Us h.i'oian informarlo bien, y so han establecido 
relaciones entra nuestros hermanos de París y la sooiadai austral iana.—En esa sociedad, 
á 5.000 leguas da Francia, se dasarrol lm médiums curanderos, escribientes, tiptológicos y 
de otras clases, ü a o de sus guias les da comunicaciones escritas en francés, por un njodium 
inglés que no conoce una palabra de aquel idioma.->-Sígun las úl t imas noticias, nuestros 
haraianos de Ultramar obtaaiaa la materialización y aportas i n e s p a r n d o 3 da objetos d i ­
versos. » 

—El «Sp i r i tua l i s t» anuncia que la e.íoritura dirocia por las pizarras sa cxt isnde m u ­
cho entre los médiums austral ianos. 

—Esc r iben al pe r iód ico Religio-PhilosopliicalJownal, do Chicago, dieiéndole que on las 
cercanías de Cleveland vive una familia de las más respetable.^, que desde hacaali jun t iem­
po se ocupa dol Es.oíritistiiO y deseaba hacer iavastigacionos; invitaua á una scíion on casa 
del médium M. Walk ins , presenció la escritura directa en las pizarras, después de lo cual 
dicha familia tomó más interés por aquel estudio y dacidi.) continuar las investigaciones 
en su propia casa; pocas semanas después coutaba la familia con cinco médiums quo abra­
zaban casi todas laa ftsoade la med-iumnídad, produciendo fenómenos que han presenciado 
centenares de parsonas. 

—M. L ieb ing escribe de Berlin que ha corasnzado á operario una reacción en la opinión 
pública á favor del médium doator Slade. El doctor Wi t t ig se ha ocupado de él en un p s -
riódico i lustrado. 

—Anuncian de Florencia "la dcsincarnaeion de nur.stro Iiarmano ol ban-.n Mfchol de 
Guitera (le Boz/.i, miembro de mucha.s sociedades cientinoas, fundador da la Acadamia es -
piriti.sta de Kloreneia, d é l a cual era presidente. Con .'jus escritos contribuyó pO 'lerosamen-
te á la iud![.)endencia de Italia; y en su casa muchos sabios italianoo han hacho invest iga­
ciones sobre los fenómenos espiriti::taí. 

—M. O. SuUivan , anti,guo ministro de los Estados Unidos, y el conde Bullot han ob­
tenido en París resultados inesperados en la foto.iírafía ospiriti.-íta Esperamos, dice Le Mes­
sager, de donde tomamos osta noticia, que nuestros harmanos de París, y p:!rl;oularmfiato 
M. P.-G. Leymarie, que tanto ha sufri lo coa esa motivo, tendrán la sati.-sfacoioa de a tes t i ­
guar por si mismos tan bri l lante éxito". 

—Se h a f u n d a d o en Liej a u n a sociedad magnét ica que tiens por objeto el estudio y 
la práctica del magne t i smo . 


